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REVISTA DE LA DECENA.

Siendo España una nación en la que la 
mitad de los españoles comen del presu-
puesto, y la otra mitad aspira á comer del 
mismo, no es de estrañar que un simple 
cambio de Ministerio, cause una sensación 
tan profunda en nuestra patria como la que 
causó la caída del anterior gabinete. A los 
primeros anuncios de la crisis ministerial, 
se conmovieron todos los españoles, y una 
vez planteada esta, concentraron toda su 
atención en los sucesos políticos que á su 
vista se desarrollaban, no preocupándose de 
otra cosa masque de las personas que ocu-
paran los puestos que dejaban vacantes los 
dimisionarios de la anterior situación.

¡Cuántas ilusiones desvanecidas en estos 
dias, y cuántas ambiciones se habrán visto 
colmadas al calor déla política!

La dimisión del Gobernador civil de Ma-
drid señor conde de Xiquena, causó un in-
menso júbilo en las casas de juego de la co-
ronada Villa. Varios dueños de estos esta-
blecimientos, pasearon por las calles una ar-
rinconada ruleta á la que seguía detrás una 
larga fila de verdaderos aficionados al arte 

de quedarse sin camisa, celebrando de este 
modo la caida de su más encarnizado ene-
migo. Pero ¡oh decepción! El Sr. conde 
de Xiquena, continuará probablemente al 
frente del Gobierno civil, y las ruletas ten-
drán que volver á ocupar sus escondidos ca-
maranchones.

El 25 del pasado se celebró en la Habana 
una patriótica romería, para solemnizar el 
dia de la Virgen de Covadonga, preparada 
por los asturianos residentes en las Anti-
llas.

Dicha romería tuvo efecto en el terreno 
que ocupó el Club Almendares, lujosamente 
engalanado al efecto.

Todo el trayecto que hubo que recorrer, 
que por cierto fué bastante largo, estaba 
adornado con multitud de banderas nacio-
nales, formando vistosos pabellones.

La calzada de la Reina y paseo de Cár - 
los III eran un hormiguero, teniendo que ir 
al paso la gente de á caballo y carruaje, 
para no atropellar á la gente que iba á pié.

El entusiasmo y el orden han sido admi-
rables; la inmensa muchedumbre recibía á 
los asturianos con repetidas aclamaciones 
y vivas á nuestra querida pátria. Los penin-
sulares é insulares tomaron parte en tan pa-
triótica romería, demostrando de este modo, 
una vez más, que los hijos de Cuba desean 
estrechar los lazos de unión con España, 
que un dia desgraciadamente se rompieron.

En nuestra Capital se ha inaugurado ya la 
temporada de invierno. En el teatro Princi-
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pal actuará una escogida compañía de zar-
zuela que proporcionará agradables ratos al 
numeroso y escojido público que asiste á di-
cho Coliseo, y en el Español una aplaudida 
compañía de declamación, hace las delicias 
de los abonados que acuden aquel lindo 
teatrito.

También han vuelto á reanudarse las ve-
ladas literarias, viéndose los jueves la casa 
de nuestro distinguido amigo D. Alejandro 
Harmssen, muy concurrida por cuantos se 
dedican en la capital al cultivo de las letras.

Escritas estas lineas, leemos en algunos 
periódicos de la corte, que en el vecino reino 
Lusitano, se han dado vivas á la República, 
haciendo ostensibles manifestaciones en fa-
vor de estas ideas. El Gobierno se ha visto 
obligado á desplegar toda su energía para 
contener á los alborotadores, logrando al fin 
restablecer el órden. La prensa ministerial 
de aquel país, no dá importancia ninguna 
al hecho, considerándolo como un simple al-
boroto sin ulteriores consecuencias.

Se habla de la construcción de un túnel 
submarino entre las costas déla Península 
Ibérica, y las de Africa, por el Estrecho de 
Gibraltar. El periódico español que se publi-
ca en Ceuta espresa su deseo de que el túnel 
desemboque en este punto. Como quiera que 
la realización de este pensamiento, no hade 
ser del agrado de Inglaterra, la obra tardará 
bastante tiempo en verse realizada.

Brillantísimo estuvo el banquete celebra-
do en honor de Cristóbal Colon en la noche 
del 12 de Octubre. El busto del inmortal ge- 
novés presidia tan grandioso acto y su ilus-
tre nieto el señor Duque de Veragua, perso-
nificaba allí la representación moral de Es-
paña entera.

Entusiastas fueron los brindis pronuncia-
dos por los asistentes á esta fiesta que ter-
minó á la una de la madrugada.

A todo esto, Benidorm sigue como siem-
pre, inalterable; aquí se desliza la vida du-

rante la temporada de invierno, en una 
constante é insufrible monotonía. Ningún 
suceso estraordinario viene á turbar la tran-
quilidad que gozan los bienaventurados mo-
radores de esta villa.

De ellos indudablemente será el reino de 
los cielos.

César.

LA TIERRA-

Desde que el hombre, entrando en la primera 
etapa de progresión, abandona la vida nómada 
y azarosa de los bosques para formarse un ho-
gar y constituir una tribu, halla el descanso des-
pués de las rudas faenas colectivas, acude á su 
mente la larga lista de los agentes naturales 
que han concurrido á su bienestar, llena su al-
ma de agradecimiento y simpatia, prosternase 
ante ellos acatándoles como dioses rindiendo el 
tributo de su adoración.

Asi vemos que el agua y el fuego, el sol y la 
tierra, son objeto de culto por parte del hombre 
primitivo como más tarde lo serán, á su vez, los 
dioses benéficos ó perversos creados al calor de 
las fantásticas teogonias de todos los pueblos 
del globo.

Siendo, pues, la tierra considerada como la 
madre cariñosa que provee las necesidades de 
los seres que la pueblan, ¡qué mucho que esta 
no sea respetada y bendita por el hombre, el 
sér más inteligente de la creación!

Más sigamos adelante, las razas y civilizacio-
nes se suceden en el transcurso de los tiempos, 
y el hombre, ensanchando el circulo de sus co-
nocimientos, investiga las relaciones que exis-
ten entre el planeta que le sustenta y los demás 
astros, determina el peso y volúmen de éste, se-
ñala las diversas partes del mundo y describe, 
con exactitud asombrosa, la flora que embellece 
la tierra y la fauna que halla en ella su alimen-
to.

Pero aún es poco; nuevas ciencias, creadas 
por su esfuerzo intelectual ponénse á contribu-
ción suya, que no contento con lo que de la 
tierra conoce, pretende rasgar las tinieblas del 
pasado y busca un génesis que tenga á la lógica 
de la concepción, la fuerza del raciocinio.

Entonces aventura las más extrañas teorías y 
dejando á un lado la dogmática creación que la 
Biblia nos describe en su libro primero, cons-
truye un mundo desde que en el estado de nebu-
losa asemeja una mancha en el Cosmos, hasta 
que el hombre posa por primera vez su planta 
sobre aquella tierra aun candente por el fuego 
que corre en sus entrañas.

Entre las diversas hipótesis emitidas por di-
ferentes sábios contemporáneos, citaremos á 
grandes rasgos la del eminente geólogo Laplace 
que, guiado por su poderoso genio observador é 
inductivo, ha formado un génesis que tiene to-
dos los visos de racionalidad.
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‘ Según este sabio francés, nuestro planeta es-
taba formado primitivamente por una acumu-
lación de fluidos aeriformes, de una materia 
completamente gaseosa que alcanzaba un volú- 
men mil ochocientas veces mayor que el actual 
efecto de que las sustancias que se hallan en ese 
estado de fluidez obtienen, con relación á una 
masa sólida, una expansión que se determina 
próximamente en la cantidad fijada.

Cuando se produjo paulatinamente el enfria-
miento del globo y cayeron sobre él las prime-
ras lluvias, como estaba todavía en incandes-
cencia, tornó el agua á evaporarse para formar 
nuevas nubes, enfriándose con esta lucha más 
y más

Supónese que después, inundada la tierra por 
la gran cantidad de aguas que sobre ella cayeron 
no seria mas que un inmensoOccéano hasta que 
la entonces débil costra terrestre, soportando 
por un lado el peso de aquellas y atacada en 
su interior por la expansión de los gases y ma-
teria ígnea que contenía, sufrió dislocaciones 
enormes que originaron levantamientos de la 
costra terrestre, y por lo tanto, también profun-
didades inmensas. , .

Para mejor estudiar tan interesante ciencia, 
los geólogos han admitido la división de los di- I 
versos aspectos del globo en cuatro grandes fa-
ses, las cuales se subdividen á su vez en perio-
dos, sub-períodos, etc., etc., de algunos délos 
cuales, más claramente definidos, haremos un 
ligero extracto para solaz de nuestros lectores, I

Estas grandes divisiones, que tienen también 
el nombre de épocas, son: primordial ó de tran-
sición, secundario, terciario y cuaternario.

La época de transición se divide en cuatro 
períodos, llamados siluriano, devoniano, carbo-
nífero y permiano.

El primero de estos cuenta con tres sub-perío-
dos designados por inferior, medio superior, 
apareciendo ya las primeras plantas y los zoófi-
tos, articulados y moluscos.

En el periodo devoniano se encuentran ya los 
grandes reptiles y la vegetación aumenta aun-
que desprovista de fibras leñosas.

El llamado hullifero debe su nombre á los ya'- 
cimientos de hulla producida por la descompo-
sición lenta en los vegetales de aquella época y 
que más tarde había de producir tan inmensos 
servicios á las generaciones modernas, que me-
reciera justamente el dictado de pau ¿e la indus-
tria. .

El periodo permiano ofrece bastante semejan-
za con el anterior. ,

La época secundaria se divide en tres perio-
dos que se nombran triaseco, jurásico y cretá-
ceo.

Llámase triáseco el primero de estos por que 
se subdivide en tres pisos, llamados: el de are-
nisca abigarrada, el calcáreo conchífero y el 
keüprico.

El periodo juránico se divide también en dos - 
sub-periodos, conocidos por liásico y eolítico.

Caracterizan al periodo liásico, además de los 
reptiles de grandes dimensiones, la aparición de 
los enormes saurios, entre los que se cuentan el 
ictiosauro y el plesiosauro.

Se dá el nombre de cretáceo al tercer período, 

por que los terrenos que el mar abandonó en 
aquella época estaban, casi totalmente, forma-
dos de creta.

La época terciaria caracteriza á los mamíferos, 
que aparecen en gran abundancia, asi como la 
secundaria pertenecía á los reptiles y la de tran-
sición á los crustáceos y peces.

Los geólogos dividen esta tercera época entres 
periodos, llamados eoceno, mioceno y plioceno.

La cuarta y última es notabilísima porque en 
ella aparece el primer hombre, así como tam-
bién alguno de los animales cuyas razas se con - 
servan.

En esta época experimenta la tierra diluvios 
producidos por el levantamiento de la costra te-
rrestre al formarse las grandes cadenas de mon-
tañas que ahora existen, tales como la Scandi- 
nava, los Alpes, etc., ocasionándose más tarde 
un periodo glacial que produjo la existencia de 
gran número de séres que ya poblaban la tierra.

A partir de este último suceso, el estudio de 
la tierra se hace con más verosimilitud, puesto 
que los descubrimientos de restos de aquellas 
lejanas edades sirven á los hombres de ciencia 
de nuestros dias para encontrar el lazo de unión 
de aquellos tiempos en los que ya se hallan 
marcados en el libro de la historia.

Enrique. Rui».

LA.S SERPIENTES.

Hoy, que desgraciadamente se tienen preocu-
paciones por estos animales, no estará demás 
desvanecerlas en cuanto se pueda, fundando en 
la inteligencia del vulgo una base científica, 
-DBrbi-gratia-. todo lo racional es posible; hay im-
posibilidad en lo que no es racional (y mírese 
que hablamos de las ciencias naturales y filosó-
ficas).

El animal que encabeza estas desaliñadas li-
neas, por su repugnante aspecto, por su loco- 
mocion, por las terribles defensas de que algu- 

| ñas hacen alarde, viene desde muchos siglos 
atrayéndose la antipatía de la gente. Y es que 
estamos acostumbrados á tratar continuamente 
de séres que poseen dos, cuatro, hasta diez piés, 
y no podemos transigir con uno que se arrastra. 
Y ¡véase hasta donde es el hombre cruel! No le 
basta á la pobre culebra ser fea y odiosa, sino 
que aun hay que atribuirla mal carácter, genio 
diabólico y astucia atrabiliaria.

Vayamos por puntos.
Achácasele á la serpiente mamar de las mu-

jeres que crian. .
Inspeccionemos la boca de este animal.
Lábios duros, lengua filiforme, dientes en 

punta. Es posible la succión en estas circuns-
tancias? De ningún modo. El niño, al mamar, 
se apodera de la teta, redondea los lábios que 
hacen entonces el oficio de una ventosa, y con 
la lengua, verdadero émbolo, hace el vacio y 
establece la comunicación. , .

La serpiente no puede redondear los labios, 
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que son duros, de modo que hay comunicación 
con el aire, lo que es contrario á la succión.

Su lengua no es carnosa, de modo que no hay 
émbolo, y no hay bomba que aspire sin este 
mecanismo.

De manera que (sin hablar de su generación 
ovípara, por lo cual la culebra no tiene mamas) 
fundiremos estos datos en un silogismo. Se sabe 
que la succión es el resultado de los esfuerzos 
délos labios que se redondean y de la lengua 
carnosa que hace el oficio de émbolo.

Pero la serpiente no puede redondear los la-
bios ni tiene lengua carnosa, luego la succión es 
imposible en la serpiente.

¿Y cómo se encuentran, á veces, serpientes 
en la cama?

Fácilmente. La serpiente es un animal de 
sangre fria ^emamjmosY Siente el frió de una 
manera tan intensa, que se aletarga, de modo 
que vé en él su mayor enemigo. ¿Qué mucho 
que el animal busque instintivamente el calor 
de la lana? Asi que, de una’cosa natural fácil de 
comprender, el carácter maravilloso de la gen-
te, dá un gran rodeo y vé lo que no hay.

Hemos oido hablar muchas veces de una cu-
lebra de este pais llamada arcusó que pica, se-
gún unos, con la lengua, según otros, con la 
cola. Fuera que exista, en nuestro alrededor nin-
guna serpiente venenosa, lo que dudamos, (y 
fijarse bien, que no hablamos por hablar) estos 
errores son crasísimos ysu refutación de sentido 
común, dado que existan. Todos los jornaleros ó 
casi todos, han sido picados por el alacran 
Escorpio occiiciuus') no es raro que no se halle 
ninguno, ni se sepa que jamás haya sido picado 
por aquel animal. Nosotros hemos tenido oca-
sión de ver todas las serpientes de estos campos 
y hemos visto inofensiva culebra acuática, ser-
pientes viperinas (por su semejanza con la ví-
bora) y la serpiente de Jafe (llamada aqui sacra 
y conceptuada venenosa). De vez en cuando se 
deja ver alguna de tamaño mas que regular, 
solo temible por su volúmen.

Estas son exóticas, traídas por los temporales 
pero bien pronto son destruidas.

En cuanto á su manera de picar, todo su 
aparato consiste en los carrillos agujereados, y 
en su raiz puesta en comunicación con una glan- 
dula sub-maxilar que segregan el liquido pon- । 
zoñoso. La serpiente al morder, introduce los 
caninos en la epidermis, al apretar, este diente 
obra sobre la glándula como una palanca que 
háce afluir el veneno por el conducto del diente 
hasta depositarla en la herida abierta.

Esto es lo natural, lo lógico, lo demás son vi-
sibles patrañas que hay que relegar al olvido.

Creemos que aquí no existen serpientes ve-
nenosas, pero á fuer de francos, debemos decir 
por eso debemos jugar con ellas que no, muy al 
contrario, destruirlas, porque la vida de un solo 
individuo, vale más que todas las serpientes de 
entrambos hemisferios, Decimos esto porque en 
las cercanías de París un sábio erpetólogo cuyo 
nombre sentimos no recordar, confiado en que 
por allí no había víboras, fué á coger una ser-
piente, al parecer inofensiva, esta le mordió po-
niéndole á las puertas de la muerte.

Para concluir este modesto trabajo daremos

' algunos consejos á la que tengan la desgracia 
de ser heridos por algún animal venenoso.

Lo primero que se hace es compremir el 
miembro herido por la parte superior, luego en 
la herida se pone alguna gota de álcali volátil y 
se toman alguna otra en un vaso de agua.

No teniendo esto á mano, es bueno tomar 
| un í gran dosis de bebida alcohólica.

En otro artículo nos ocuparemos de algunos 
I errores que hay que abandonar acerca de las 
I ciencias naturales.

R. O.

g r a t it u d  .

En la provincia de C. y en lo más escabroso 
de la sierra, se levanta sobre la ladera ó vertien-
te de una empinada loma un reducido grupo de 
casas que se ofrecen á la vista del viaejro co-
mo rebaño de blancas ovejas paciendo en apiña-
da masa, temerosas de algún peligro. Entre 
ellas descuella la vetusta torre de la iglesia, de 
estilo arquitectónicoindígena,ósea innominado, 
sin remate artístico de ningún género, ni detalle 
digno de llamar la atención. Penetremos en el 
interior de la aldea ó caserío. Una plazoleta de 
exiguas proporciones á la que afluyen algunas 
calles cortas y súcias, algunas casas contiguas, 
otras diseminadas á más ó ménos distancia, 
una torre desmoronada y vieja; todo esto sin or-
den ni simetría y en medio de una tupida al-
fombra de verdura, coronada por gigantescos 
álamos, formidables encinas y carcomidos pi-
nos, forma en detalle y por conjunto, el caserío 
de la «Torre» asi llamado por la que á pocos 
pasos del casco de la población ostenta su se-
nectud y pobreza y la que solo sirve de morada 
al mochuelo ó gavilán y por cuya agrietada 

| mole vegeta la yedra y el musgo, trocando el 
color plomizo de aquella masa granítica, en el 
verde rutilante de la vegetación que vive á sus

1 espensas.
A nna regular distancia del caserio y en uno 

de los valles más hermosos que crear pueda la 
. mente del poeta, descúbrese una magnífica 

quintado recreo, que á sus espaldas se adhiere 
una modesta pero dilatada casa de labranza, se-
gún se infiere por los atavíos que se ven colga-
dos de la pared esterior, como por los gayanes 
que unciendo las muías al son de cantares pa-
trios, se disponen al trabajo. Son las cinco de la 
mañana de un hermoso día de Octubre. El vien- 
tecillo fresco que sin cesar susurra por la enra-
mada, vá desprendiendo la seca hoja de la arbo-
leda, cubriendo los campos de hojarasca que 
cruge rompiéndose en mil pedazos bajo la plan-
ta del labriego que efectúa la siembra. A pocos 
pasos de la quinta, un sonriente arroyueló cual 

*vena de plata, se desliza por entre pedruscos y 
matas, reflejando en sus límpidas corrientes ru-
tilantes destellos del astro del dia, que dan á 
sus aguas la trasparencia del cristal y á su 
manso torrente la disposición del reptil que 
arrástrase penosamente por un suelo resbaladi-
zo. En la galería que adorna al edificio hácia la 
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parte del Mediodía, una interesante joven se ha-
lla sentada tras el cierre de cristales, ojeando, al 
parecer, un álbum que por fin deja sobre la silla 
inmediata, quedando sumida en profunda me-
ditación, que respetaremos por un momento y 
mientras tanto la examinaremos detenidamente.

Su tipo participa de los perfiles acabados de 
la estatuaria griega y posee al propio tiempo la 
mirada de fuego de las hijas de nuestro feraz 
suelo andaluz. Su cútis pálido, sus negros cabe-
llos y la esbeltez de su talle, junto con su me-
lancólica, al par que triste mirada, la dan 
aptitud de heroína que infunde admiración y 
respeto. Su natural é interesante negligencia, 
la revisten de cierto talante desdeñoso que pa-
recen encumbrarla sobre el resto de los morta-
les, creyéndola trasportada á otro planeta de 
puro sensualismo, en donde la materia fueran 
parte despreciable y solo el alma dando espan- 
sivo vuelo á sus necesidades é impresiones, vi-
viera feliz y dichosa en aquellas soñadas regio-
nes.

Una anciana penetra en estos momentos en 
la habitación y entablan el siguiente diálogo:

—Señorita,--la dice—¿porqué se nubla vues-
tra frente por tan casquivano motivo? ¿Quién 
sabe si mientras V. permanece llorosa y triste 
él está de orgia con sus compañerob?

—No es asi, mi querida Francisca, contestó 
la interpelada. Tú bien sabes que Fernando no 
ha dejado de escribirme después de cuantos en-
cuentros ó combates se han librado entre su di-
visión y las huestes del Pretendiente. No ha 
desperdiciado una sola ocasión para darme no-
ticias suyas; asi pues, no te permito le ultrajes 
en mi presencia, porque laceras mi pecho con 
esas suposiciones, que son más dolorosas para 
mi que la muerte misma. ,

—Mi intento no es ultrajarle ni mucho mé- 
nos; Dios me libre de tal cosa, pero conozco de-
masiado á los hombres, para creerles tan pul-
cros como V. se los imagina. Ya verá Vd. si 
tengo razón ó no en lo que digo.

—Bueno, dispon el desayuno para mi padre 
y para ti, que yo subiré á la terraza á ver si 
puedo ahuyentar de mi cabeza estos tristes pre- 
ságios que me atormentan.

—Pues qué, ¿trata V. acaso de pasar hoy co-
mo otros dias, sin tomar alimento sustancioso, 
no lo conseguirá, pues voy á subirle enseguida 
el desayuno. .

—No hagas tal, que no lo tomaría. No digas 
de esto nada á mi padre, porque temo disgus-
tarle. Bastante entristecido se halla por la suer-
te de Fernando. ,

—Pobre viejo: paralitico como está y mo-
viéndose á duras penas con el apoyo de su bas-
tón, le pide de vez en cuando á Juan, su criado, 
que ensille la yegua, para ir en busca de su fu-
turo hijo y arrancarlo de los brazos de esa chus-
ma inquisidora y foragida, como él los llama, 
para traerlo á vuestra presencia. ,

—Ya lo sé, y le creocapáz de llevará efecto sus 
propósitos á impulsos del ardor militar que to-
davía circula por su sangre. Mas su misiones 
tan solo vegetar como la planta, cuidando por su 
hija y deslizar sus últimos momentos al plácido 
susurro del cariño filial.

Levántase la joven y tomando una estrecha 
escalera que conduce al tejado del edificio, se 
interna en su espiral. La dueña lloriqueando baja 
á servir el desayuno á su señor que desde su 
alcoba llama á los criados para que le traigan el 
correo del dia, con el objeto de inquirir algo que 
haga referencia á su futuro yerno.

Hagamos historia: D. Luis Perez de Erciila, 
padre de Elvira y actual propietario de la quin-
ta con todas sus dependencias, es un antiguo mi-
litar que sirvió á las órdenes de nuestros 
más aguerridos capitanes durante la pasada 
guerra civil, cuyo pretendiente al trono de Es-
paña era Cárlos V., y después en la guerra de 
Africa. Por sus méritos personales y valor en 
las acciones ó combates en que tomó parte, llegó 
á obtener el empleo de coronel, tomando el re-
tiro y dedicándose con preferencia al cultivo de 
sus tierras y á la educación de su hija, único 
vástago que el cielo había respetado de su fami-
lia. Viudo y sin aspiraciones, vivia gran parte 
del tiempo en sus posesiones campestres, tras-
ladando sus reales á la corte, durante los meses 
de invierno. D. Fernando López de Guevara 

1 oficial distinguido del cuerpo de artillería, se 
| había prendado de los encantos de Elvira, y el 

viejo militar después de estudiar detenidamente 
las condiciones del guerrero, accedió gustoso al 
enlace.

A la sazón merodean las huestes del carlismo 
por España, y D. Fernando es destinado al ejér- 

i cito del Centro.
Elvira hace tiempo que sobrelleva triste y pe-

sarosa la ausencia de su amado, pero algunos 
dias há, que no tiene noticias suyas y el desa-
liento y la duda cunde en su ánimo.

Elvira se halla en la terraza de la quinta con-
templando la llanura, los montes, el rio que ser-
pentea á lo lejos y en todas partes trata de en-
contrar algo que la noticie fáustas nuevas; pero 
por desgracia nada se oye en derredor, nada se 
vé, á no ser las aves que revolotean entre el 
follaje. La joven oye un leve murmullo á su iz-
quierda, se vuelve y encuentra á su prisionera 
tórtola que arrulla dulcemente, acurrucándose 
en un rincón de la jáula, triste y acongojada, 
falta, del cariñoso compañero que llora perdido. 
La apasionada doncella la mira largo rato, la 
ofrece comida en su mano, pero el animal indi-
ferente á todo, ni come, ni bebe, más que lo in-
dispensablemente necesario al sosten de una vi-
da que no temería perder.

Ante escena tan conmovedora, cruza por la 
mente de Elvira un rasgo de abnegación, un 
destello de humanitario proceder que antes se 
trocaba en egoísmo, y exclama arrasados sus 
ojos en lágrimas.—Vuela, avecilla mía, vuela, 
enamorada tórtola, vuela en busca del cariño 
que te falta, y que á su posesión renacerá en tí 
la alegría perdida y el alborozo que huyó hace 
dias; y cogiendo á la esmaltada avecilla la em-
pujó en los aires devolviéndola el anhelado 
bien, el tesoro de su dicha. La tórtola estendió 
sus alas, y dando impulso á su cuerpo desapare-
ció á los pocos momentos. , ,

Llevaba un collar de seda con las iniciales de 
Elvira.
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Abstraída en sus profundas reflexiones, pasó 
Elvira largo rato fija la mirada en el punto del 
espacio, por donde la prisionera ave había desa. 
parecido, hasta que por último dando espansion 
á un ahogado suspiro, prorumpió en amargo 
llanto.—Pobre de mi—dice.—Esa inocente ave-
cilla es mucho más feliz que yo. Falta del cariño 
de su inseparable compañero, tiende presurosa 
el vuelo para ir en su busca, recorre el valle y 
el monte, traspasa el rio y tal vez cruza España 
para unirse al Ídolo de su felicidad, para re-
volotear á su alrededor, gozosa de su encuen-
tro. Quién pudiera como tú, inocente pajarillo, 
volar al lado de mi adorado Fernando y junto á 
él, viéndole de cerca, luchar con sus peligros, 
participar de sus victorias, alentarle en las ad-
versidades y compartir sus lauros. ¡Oh misera 
humanidad, cuán pequeña eres en medio de tu 
grandeza! Mas si mi cuerpo volar no puede á tu 
lado Fernando mió, en cambio mi pensamiento 
es tuyo, constantemente mi imaginación no re-
produce otra imágen que la tuya.

Hace un mes que próximamente no recibo 
noticias de Fernando, y el espacio me parece 
pequeño, la pena oscurece mi raciocinio, y de-
seo antes que de tal modo sufrir, abandonar 
tan tétrica existencia y esta pobre tórtola que 
acaba de adquirir el preciado don de ser libre, 
hacia ya tres que vivia sin el cariño de su com-
pañero. Cuán egoísta es nuestra organización; 
imploramos consuelo para nuestros males y des-
oímos los agenos. Vuela, pues, ave querida en 
busca de tu felicidad, y quiera el cielo que yo 
encuentre la mía. Y Elvira enjugándose los 
ojos, desciéndela escalera que ántes subió para 
entrar en la habitación dé su padre á recibir su 
bendición. Cambia su bata de mañana por un 
sencillo trage de lana y acompañada de Francis-
ca se dirige á la Iglesia del vecino caserío, á ele-
var sus preces al Señor para que libre á su Fer-
nando de los combates de la guerra y torne á su 
lado radiante de victoria.

Han pasado algunos meses. Gracias á las ges-
tiones diplomáticas entre el gobierno de S. M. y 
el Pretendiente y algunas demostraciones en 
metálico, las plazas fuertes ocupadas por el ejér-
cito carlista van cediendo su poesto á las tropas 
liberales, y en poco tiempo la deseada paz cun-
de por el orbe y la industria, la agricultura, el 
comercio, el trabajo, en fin, baten sus adorme-
cidas alas, despiertan del profundo sopor en 
que yacian por el estruendo del cañón y la em-
briaguez de la sangre, y España, nuestra que-
rida pátria, vuelve á formar parte en la eslabo-
nada cadena del progreso.

En una apacible mañana del mes de Mayo se 
destacan sobre la terraza de la quinta dos figu-
ras; D. Fernando y Elvira, que unidos en lazo 
eterno, juran jamás olvidarse. En esto dos 
juguetonas tórtolas describen círculos volando á 
su alrededor. Elvira les ofrece comida y á cual 
más presurosa se precipitan en su busca. Aque-
lla inseparable pareja de avecillas, era la misma 
que estaba prisionera en la jaula de Elvira. 
Úna de ellas se escapó cierto dia y la otra fué 

puesta en libertad por su dueña como recordá' 
rán nuestros lectores.

Ahora bien, aquella tórtola, agradecida á la 
libertad que se la concedió, fué en busca de su 
compañera y ambas regresaron á la morada de 
Elvira, viviendo desde entonces entre el follaje, 
exhuberantes de felicidad.

Como recuerdoó monumento perenne á aque-
lla acción realizada por la enamorada tórtola, 
Elvira y Fernando pusieron á la quinta el nom-
bre de Gratitud. . .

J. Orts.

LOS TRISTES RECUERDOS.

Malo ó bueno debo este articulito á una de 
esas escenas terroríficas que en algunos nove-
lones se nos presentan.

Figúrense mis lectores á una señora sentada 
haciendo una labor, su cara representaba unos 
cincuenta años de edad, la hermosura que en 
tiempos juveniles tuvo aun no había sido borra - 
da por los años, era lo que se dice una mujer 
bien conservada. Cuando la hermosa señora es-
taba mas ocupada en su labor, oyó pasos, alzó 
la vista y ¡oh horror! se encontraron sus ojos 
con los de un espectro que le dice: —«no me 
reconoces»—la señora dió un agudo grito y se 
desmayó; por su mente habian cruzado la muer-
te violenta de su marido, el crimen que cometió 
siendo adúltera y..... no quiero enternecer á 
mis lectores con la escena que á grandes rasgos 
tomó la novela antes citada.

No hace muchos dias hablando de los tristes 
recuerdos, me decía un amigo: —«Figúrate un 
notario escribiendo sobre una mesa un contrato 
de enlace que debía efectuarse por aquellos 
días; figúrate más, el momento que debíamos 
estender nuestras firmas, cuando oímos un 
fuerte campanillazo, y, sin saber cómo, se pre-
senta á nuestra vista ¿quién dirás?... mi sastre, 
que no pudiéndome encontrar por otra parte 
había sabido que aquel dia y á aquella hora se 
estendia el contrato y venia á pedirme mil pe-
setas de la ropa que le debía: ¿creerás que en 
aquel momento recordé mi vida de soltero y 
los goces de dicha vida? Nó; recordé que otro 
tanto haria mi zapatero, mi tapicero y otros 
muchos si no me daba prisa en abonarles lo 
que les adeudaba. Hoy aquello solo es un triste 
recuerdo, dos, mejor dicho, la dote perdida, 
(pues comprenderás que mis futuros suegros 
me despidieron casi á patadas) y el recuerdo 
siempre en mi memoria de tantos industriales 
que á todas partes me siguen.

También un viudo recienteque se hallaba jun-
to á nosotros, nos dijo entre sollozos tener sus 
tristes recuerdos; nosotros quisimos consolarle 
creyendo aludia á su difunto esposa, pero él nos 
contestó, que su mas triste recuerdo, era haber 
tenido hasta pocos dias suegro: digno de compa* 
sion era.

' _ J. Orts. '
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CRÓNICA GENERAL-

Con verdadera satisfacción hemos visto el 
suelto que nos dedica nuestro ilustrado colega 
El Graduador, referente á la Exposición regio-
nal. Damos ante todo las mas espresivas gra-
cias á nuestro colega por las lisonjeras frases 
con que nos honra. Ya podemos afirmar de una 
manera terminante, que la Exposición regional 
será un hecho, visto el interés con que El Gra-
duador toma el asunto, pues dada la importan-
cia que este periódico tiene en la localidad, es 
de esperar que los demás colegas alicantinos 
unan sus esfuerzos á los del citado periódico, en 
la seguridad que la Sociedad económica de 
Amigos del País no ha demostrarse sorda á la 
realización de una idea, que debió partir de 
ella, antes de que fuese iniciada por la prensa 
local, por tratarse de asuntos de su esclusiva 
incumbencia.

Rogamos, pues, á nuestro querido colega no 
abandone el asunto, repitiéndole otra vez mas, 
quenostendrá siempre á su lado, para secundar-
le con nuestras débiles fuerzas en tan laudable 
empresa.

Sr. Alcalde: Uno de los objetos que merecen 
particular mención y el mas á propósito para 
la moralización de los pueblos, en la Instrucción 
pública. .

El artículo 68 del Reglamento de 20 de Julio 
de 1869, faculta á las Juntas locales de primera 
enseñanza, para visitar á las escuelas pú-
blicas y privadas, y el art. 69 autoriza á las 
mismas Juntas, para nombrar de su seno el 
vocal que ha de presidir los exámenes que 
mensualmente han de tener lugar en las escue-
las públicas.

¿En qué año se efectuó la última visita? Al-
guna vez se han hecho exámenes, á los que 
haya asistido como presidente algún vocal de 
la Junta?

Según declaraciones al parecer autorizadas, 
hace algunos años, que las escuelas no se vi-
sitan por las Juntas, ni los exámenes se rea-
lizan.

Las facultades concedidas á las Juntas loca-
les, no tienen mas objeto, que averiguar si los 
encargados de la 1.a enseñanza, cumplen los 
sagrados deberes que su misión civilizadora les 
impone.

¿No es verdad que el estado obliga á los ayun-
tamientos, (ó mejor dicho á los propietarios) 
para que con preferencia atiendan al pago y 
retribución de los profesores?

Las Corporaciones populares y las Juntas lo-
cales, de primera enseñanza, en vista del cons-
tante sacrificio que hacen sus administrados, 
sobre quienes hay impuestas tantas cargas, de-
ben tener especial vigilancia y no dejar que los 
meses y años se sucedan sin girar una visita á 
las escuelas públicas.

Nuestros deseos son muy beneficiosos y no 
dudamos se verán confirmados, porque la dig-

na autoridad local, también reconocerá: que si 
las Juntas llevasen á efecto lo terminantemen-
te dispuesto en los artículos antes citados, de 
las escuelas públicas, centros de ilustración, 
saldrían niños dispuestos para ingresos de las 
Academias é Institutos de 2/ Enseñanza; mas 
como por desgracia estas obligaciones se ponen 
en olvido, y muy especialmente en esta villa, 
los niños abandonan por su edad, las escuelas, 
desconociendo los estudios de 1.a enseñanza ,

¿Este proceder corresponde á los sacrificios 
que los propietarios están haciendo?

Desde las columnas de esta revista debemos 
decir, que son los pueblos dignos de mejor re-
compensa y que á la Autoridad local asociada 
del Señor cura de esta Parroquia y demas voca-
les de la Junta, les obliga poner remedio.

Nuestro estimable amigo Sr. Ballester, nos 
dirige las adjuntas líneas, lamentando la deter-
minación que las motiva:

A MIS COMPAÑEROS DE REDACCION.

Motivosparticulares me impiden el continuar 
al frente de esta publicación;'no me induce á de-
jar la dirección de este periódico ningún resen-
timiento, muy al contrario, los redactores de El  
Ca n f a l i tendrán en mi un amigo donde quiera 
que me encuentre.

Un éxito estraordinario ha coronado hasta 
ahora todosjos esfuerzos que hemos hecho para 
darle vida y sentiría en estremo que los que hoy 
redactan dicha revista no continuasen su publi-
cación, seguro de que el público|ha de’.dispensar- 
les la acogida que hasta ahora nosjha dispensa-
do.

F. Ba l l e s t e r .

Algunos propietarios del dominio útil de las 
aguas del riego denominado de Alfaz, en vista 
de que el Sr. Baeza, Gobernador de esta pro-
vincia, no ha resuelto (á juzgar por la notifica-
ción que debe hacerse) la instancia que se le 
presentó, en la que se le denunciaba la falta de 
cumplimiento álas ordenanzas del citado riego, 
en cuanto á la elección del Sindicato, han re-
suelto elevar en queja una exposición al Minis-
terio correspondiente.

Creemos que el nuevo Ministro inspirándose 
en la justicia que asiste á los reclamantes, resol-
verá favorablemente.

En la recepción dada en El Havre á los fun-
cionarios y cónsules extranjeros por el Sr. Pre-
sidente del Consejo de Ministros de la vecina 
República, Mr. Ferry, juntamente con el minis-
tro de Obras públicas Mr. Reynal, fue objeto 
de las mayores consideraciones y deferencias el 
Sr. Cónsul general de España en aquella impor-
tantísima población, que escuchó de los lábios 
del Sr. Presidente las frases más halagüeñas y 
afectuosas.
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Este distinguido español que ocupa un alto 
puesto en la carrera consular, vió la luz primera 
en Benidorm y es hijo de nuestro respetable 
amigo y convecino D. Gaspar Ortuño, á quien 
damos nuestra cumplida enhorabuena como 
también á su ilustrado hijo D. Tomás que de-
sempeña de una manera tan dignísima el noble 
puesto de representar á su patria cerca de un 
gobierno extranjero.

El día 13 giro una visita el Jefe de orden pú-
blico en Alicante á la conocida posada de la Bal- 
seta por tener noticias de que allí se albergaba 
gente de malos antecedentes, siendo fundados 
sus temores, pues capturó á cuatro individuos, 
vecinos de Alcoy y Gocen taina, ocupándoles 
varios útiles para la falsificación de monedas de 
oro de veinticinco pesetas.

Estos cabilleros fueron conducidos á la cárcel.

Tomamos de nuestros respetables colegas 
El Graduador, kl Eco de la Provincia v La 
Union Democrádica-.

«El lunes, 15, estuvo á punto de suceder una 
terrible desgracia en el pueblo de Benidorm

Parece ser que el coche que llega á aquella 
villa a las dos de la tarde, procedente de Villa- 
joyosa, siguiendo después á Altea, salió de allí i 
arrastrado por los caballos en un escape violen-
tísimo sin que el conductor hiciera nada por 
impedirlo, antes al contrario, excitábales más y 
mas, dando lugar con su impericia á que el car-
ruaje montara sobre algunos montones de gra-
va y después chocara rudamente contra las 
obras de defensa de un pequeño puente que á 
corta distancia del pueblo existe, destrozando 
gran parte de la mamposteria y sacando de qui- 
cío unos grandes sillares.

Efecto de tan violenta conmoción, algunos ¡ 
viajeros que iban en el pescante fueron arroja-
dos entre los caballos, saliendo con fuertes con-
tusiones y alguna herida, aunque no de consi-
deración a mas del susto consiguiente que en 
todos produjo el hecho, pues el citado coche 
quedo detenido á un par de pulgadas de un bar- • 
raneo que mide ocho ó diez metros de profun-
didad, debiendo todos su salvación á la circuns-
tancia providencial de romperse la cadena de 
tracción de los cuatro caballos delanteros, que 
partieron libremente cayendo los dos restantes 
que quedaran aparejados al coche.

Uno de los que salieron mas lesionados en 
este percance fué el que iba de zagal, que es el 
verdadero conductor, y que cedió su puesto á 
uno de los dueños de la empresa de estos coches 
pues fué arrojado desde el pescante al barranco’ 
ocasionándose una herida en la cabeza y fuertes 
contusiones en el cuerpo.

Llamamos la atención al Sr. Gobernador de 
la provincia sobre tan puniles hechos y espera-
mos que tanto por esta autoridad como por la 
de Benidorm, se tomarán las disposiciones que 
la prudencia aconseja para" evitar que, en lo 
posible, se reproduzcan tales escenas que podían 
ocasionar bastantes desgracias.»

Testigos presenciales del hecho que nues-
tros estimables colegas de Alicante acusan, 
nada tenemos que añadir á lo ya por ellos 
referido, restándonos, únicamente,excitar el 
celo del Sr. Alcalde de esta villa para que 
castigue con mano fuerte si vuelven á re-
producirse esas carreras desenfrenadas que 
podrían sumir en luto á una ó varias fami-
lias.

Ha sido nombrado Presidente de la Audiencia 
de Altea nuestro respetable amigo el Sr. D. Ma-
riano Romo, que desempeñaba el cargo de Fis-
cal de la misma.
aQTa¡nbl^n ía trasladado el vice-secretario 
de esta, D. José Mana Gamos y Vañó, que vá 
de Juez a San Cristóbal de la Laguna (Canarias) 

tamos la más cumplida enhorabuena al 
primero y lamentamos la ausencia del segundo 
que nos priva de un amigo querido.

Hemos recibido el semanario alicantino La 
Amistad y aceptamos el cambio con que nos 
honra nuestro estimable colega.

l o g o g r if o .
Diez letras forman el todo 

que es nombre de una muger, 
descompuestas, se hallará ’ 
si se las combina bien; 
lo que en las fábricas ponen 
á lo que van á espender, 
lo que sueles recibir 
de los que ausentes estén, 
lo que nos dan las mugeres 
con el mayor interés, 
lo que nos sirve de abrigo, 
otro nombre de mujer, 
lo que más cuida el soldado, 
un licor que sabe bien, 
en donde pasa el cubano 
sus ratos de mas placer, 
en donde reinó hace tiempo 
un ilustre Genovés, 
y otras cosas que no digo 
pero que pasan de cien.

Solución á la fuga de consonantes.
Pobre del que en tiernos años 

siembra semillas de amores, 
y llora penas y daños 
al recoger desengaños 
entre frutos de dolores!

Id. al logogrifo

c a r pin t e r o .

Imprenta de Costa y Mira.


